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			INTRODUCCIÓN

			Uno de los principales propósitos de la economía como ciencia social es poner a disposición de los estudiosos de las economías reales, resultados teóricos y metodologías analíticas que contribuyan a su mejor entendimiento y también, en consecuencia, a la óptima toma de decisiones tanto en el sector público como en el privado. A este proceso se le ha llamado economía aplicada.

			Lo que actualmente se conoce como equilibrio general aplicado (o computable), y que desciende de una tradición ya antigua del análisis multisectorial, se ha convertido, en poco más de 50 años, en una de las principales herramientas de investigación empírica y de apoyo al diseño de estrategias y políticas económicas, en todo el mundo y a todos los niveles.

			En comparación con otros países, particularmente países desarrollados en donde se han diseñado e implementado modelos de equilibrio general aplicado (MEGA) muy sofisticados (incluso en tándem con modelos climáticos, de energía, de microsimulación y otros), en México se ha dado un fuerte rezago, aunque debe reconocerse que diversos investigadores mexicanos han realizado esfuerzos importantes en esta área.

			El presente libro, que también representa un esfuerzo en tal sentido, se plantea principalmente los siguientes objetivos. Primero, exponer el marco teórico que sustenta la construcción de matrices de contabilidad social (MCS), y elaborar una MCS para México partiendo de la matriz insumo producto (MIP) publicada por el INEGI para 2003, a la que llamamos MCS-Mx03. Sirva anotar desde aquí que una MCS se puede definir como una matriz que contiene todos los flujos (más o menos desagregados) de los factores y de los bienes de la economía en un periodo dado, y esta matriz constituye la base de datos sobre la que se diseña un modelo de equilibrio general aplicado (MEGA).

			Si bien es cierto que ya se encuentra disponible la MIP para 2008, así como una actualización a la de 2012,[1] y por tanto es posible actualizar la MCS, esto en modo alguno resta utilidad e interés a una MCS de 2003, por varias razones.

			Sin ánimos de exhaustividad, una de ellas es que el estudio de la evolución de variables a través del tiempo es uno de los intereses fundamentales del análisis económico (ésta es la razón por la que se construyen series de tiempo), y los estudios comparativos de un conjunto de datos en dos puntos del tiempo es uno de los acercamientos básicos al tema.

			Otra es que, en la medida en que los cambios estructurales en la economía no sean significativos durante determinado periodo, las conclusiones pueden mantener su validez y, precisamente, si se dan cambios significativos, su estudio permitirá comprender cómo actúan los diversos mecanismos de transmisión en la economía.

			En el terreno práctico que nos ocupa, la evaluación de resultados de políticas y programas públicos requiere siempre de analizar escenarios a posteriori (o ex post) respecto a situaciones iniciales o de referencia, para lo cual una MCS anterior al escenario de interés resulta de obvia importancia.

			Y en general, el hecho de que un conjunto de datos corresponda a un periodo del pasado no necesariamente invalida los resultados que puedan derivarse de ellos; de otro modo, la mayor parte (o la totalidad) del trabajo y los resultados obtenidos por científicos del pasado carecería de validez.

			Por otro lado, con la construcción de esta MCS también se trata de aportar elementos que permitan, junto con los eventuales aportes de otros investigadores interesados en el tema, definir la metodología, o el planteamiento más adecuado, para la construcción de MCS de México, tanto porque la comparabilidad intertemporal es de importancia central para el análisis de evolución de variables, como porque si cada investigador construye su propia base de datos, entonces los resultados no serían comparables, y por tanto, difícilmente verificables (véase también Núñez, 2014).

			El segundo objetivo que se persigue, sobre la base de la MCS antes elaborada, es diseñar un modelo de equilibrio general aplicado, al que llamamos MEGA-Mx03, parsimonioso pero completo, que puede ser utilizado para analizar diversas problemáticas en muchas áreas de interés económico y social. Así, la parte dedicada a estos dos objetivos puede considerarse como una exposición básica de la metodología empleada en la elaboración de MCS y el diseño de MEGA donde, al mismo tiempo, se aportan una MCS y un MEGA susceptibles de ser utilizados para el análisis de una amplia variedad de temas y problemáticas.

			El tercer objetivo consiste en mostrar la valía de la MCS y del MEGA para el análisis de las economías reales y de distintos escenarios de interés. Primero, a partir de la MCS hacemos una caracterización y un análisis básicos de la economía mexicana, calculamos la conocida matriz de multiplicadores generalizados (MMG) y clasificamos las actividades según el índice de Rasmussen. Luego, realizamos otra investigación para estudiar los efectos de transferencias a hogares pobres (similares a las del Programa Oportunidades) mediante una descomposición aditiva de la MMG.

			Con respecto al MEGA, elegimos investigar una de las cuestiones de mayor importancia para la evolución de la economía nacional y para el bienestar de los hogares del país: la posible eliminación de los impuestos sobre la extracción de los hidrocarburos como consecuencia de la famosa reforma energética. Estos impuestos se han llegado a constituir en torno al 40% del presupuesto público, de modo que su importancia para el gasto público, para el bienestar social y para el impulso al desarrollo económico, es muy alta.

			Finalmente, un cuarto objetivo es difundir los resultados de estas investigaciones, esperando que sean de utilidad, y también mostrar cómo se pueden llevar a cabo los análisis cuantitativos para los que se han desarrollado esta clase de metodologías, y cómo se pueden obtener resultados útiles para generar estrategias de desarrollo y mejores políticas públicas. Esperamos también que el esfuerzo de este libro sea de utilidad para nuevos investigadores que se interesen en el campo del equilibrio general aplicado, y contribuya a su desarrollo en México.

			El contenido del libro se organiza como sigue. El análisis de transferencias a hogares pobres que tomamos como caso de política social agrupa los capítulos de la Parte I. En el capítulo 1, introducimos el tema de la MCS y una breve panorámica de lo que se ha hecho en México. En el capítulo 2 se realiza el planteamiento para la construcción de la MCS, y una vez construida, se hace un análisis básico de la economía mexicana. En el capítulo 3 se lleva a cabo la desagregación de los hogares en la MCS, principalmente con base en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH); y en el capítulo 4 se estudia el impacto sobre los sectores productivos de las transferencias a los hogares pobres, mediante una descomposición aditiva de la matriz de multiplicadores generalizados.

			En la Parte II se lleva a cabo un estudio de los impuestos sobre la extracción de hidrocarburos, que es el caso de política energética que consideramos. En el capítulo 1 se trata el tema del equilibrio general aplicado (EGA) enfatizando su importancia para el análisis de políticas públicas. En el capítulo 2 se emprende el diseño del modelo de equilibrio general aplicado (MEGA); y una vez diseñado y especificado el modelo algebraico, en el capítulo 3 se procede a su implementación para analizar la posible sustitución de los impuestos a la extracción de hidrocarburos por un incremento en el impuesto sobre la renta (ISR). Por último, la Parte III concluye con un breve resumen y algunas conclusiones.

			NOTA AL PIE

			
				
					[1] <http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/cn/>. Consultada el 20 de agosto de 2015.

				

			

		

	
		
			
			PARTE I

            CASO DE POLÍTICA SOCIAL: TRANSFERENCIAS A HOGARES POBRES

		

	
		
			
			1. MATRIZ DE CONTABILIDAD SOCIAL (MCS) Y SITUACIÓN EN MÉXICO

			La construcción de marcos contables con la intención de captar una economía en su totalidad como una serie de elementos interrelacionados —susceptibles de un análisis sistemático— puede remontarse, al menos, hasta la famosa Tableau économique (1758) de Quesnay,[1] pero se debe al trabajo de Richard Stone el concepto de matriz de contabilidad social (MCS), que dio lugar a lo que actualmente constituye la base de datos conceptualmente más desarrollada para representar a una economía real, con el fin de llevar a cabo análisis detallados de diversos fenómenos económicos en su relación con todos los elementos de esa economía y, en particular, para diseñar planes de desarrollo socioeconómico de mediano y largo plazo.

			A partir de los resultados del Cambridge Growth Project, en el que Richard Stone y Alan Brown construyeron una MCS de Inglaterra para 1960 (Barna, 1963), las MCS recibieron una atención creciente, de modo que a la par del desarrollo de un sólido marco teórico, se dio una amplia expansión en la construcción y utilización de MCS para el análisis de las economías reales, en países de todo el mundo. Uno de los textos seminales sobre la importancia y utilización de las MCS —poco más de 20 años después del proyecto Cambridge— es el de Defourney y Thorbecke (1984), trabajo en el que se consolida el esquema conceptual que sirve de base para la elaboración de una MCS, y en donde también se tratan analíticamente sus componentes para exponer dos de las principales metodologías de análisis aplicables a una MCS: el análisis estructural de sendas y la descomposición de multiplicadores.

			La construcción y utilización de las MCS se extendió de tal manera que para 1991 Graham Pyatt, otro de sus importantes impulsores, publicó un artículo en el que pugnaba por una radical revisión del sistema de cuentas nacionales (SNA) de 1968 de la ONU, para “...dar más énfasis a conceptos esenciales, y a la flexibilidad, de modo que cada país pueda desarrollar sus propias MCS...”, sugiriendo también que “...los modelos de equilibrio general deberían reemplazar la conceptualización input-output como conceptualización central del sistema...” (Pyatt, 1991). Aunque esto último no ha sucedido, dos años después, en la revisión de 1993 del SNA, las MCS aparecen ya como parte integral del mismo en el capítulo XX del manual de 1993 (UN, 1993), lo cual cambia un tanto en la revisión de 2008 del SNA (UN, 2008), en donde se relegan al apartado D: “Social Accounting Matrices”, del capítulo 28 con el título genérico: “Input-output and other matrix-based analysis”.

			Al día de hoy, en la mayor parte de los países del mundo se construyen sistemáticamente MCS con el fin de tratar una muy amplia gama de fenómenos y problemáticas de las economías reales, siendo tal vez dos los usos más frecuentes y conocidos que se les da: 1) la aplicación de métodos del análisis estructural, por ejemplo modelos de multiplicadores generalizados, y 2) su utilización para el diseño —y base de datos para la calibración— de modelos de equilibrio general aplicado (MEGA).

			Después de las matrices construidas a partir del trabajo de Stone en 1960 (Barna, 1963),[2] en 1973 un pequeño grupo dirigido por Pyatt se encargó de compilar la matriz de contabilidad social de Sri Lanka y, a pesar de no ser el primer trabajo que se realizaba, y tampoco la primera experiencia del equipo, resultó ser un hito (Pyatt et al., 1978). Siguió después una gran cantidad de trabajos realizados y literatura, incluyendo la publicación del marco conceptual de Pyatt y Thorbecke (1976), de donde surgió su impacto en el análisis y modelado de datos para el estudio de políticas de desarrollo en general.

			En México, el trabajo para construir matrices ha sido discontinuo y disperso, sin que se haya logrado consolidar hasta ahora una metodología consistente y continua que permita construir matrices periódicamente para la economía del país. Núñez (2004) construyó una MCS de México para el año 1996, con el fin de llevar a cabo un análisis estructural y de equilibrio general de la economía mexicana; en la página 58 de ese trabajo se halla una breve revisión de las matrices hechas para México.

			Más recientemente, Barbosa-Carrasco et al. (2009) construyeron una MCS de México para 2004, utilizando un enfoque de entropía cruzada e información de las cuentas nacionales. Aunque su revisión del trabajo y de las matrices que se han hecho en México no es exhaustiva, abarca la mayor parte y presenta una descripción realista de la situación nacional, por lo que cito a continuación:

			A pesar de su importancia no hay una SAM (MCS por sus siglas en inglés) oficial para México y cada investigador construye la suya:[3] 1) una SAM, en 1975, para analizar la función del sector público en la economía del país (Pleskovic y Treviño, 1985); 2) una, con datos de 1989, para calibrar el modelo para evaluar el impacto de la apertura comercial de México (Levy y Van Wijnbergen, 1992); 3) una, base 1985, para calibrar los modelos de equilibrio general computable para analizar las consecuencias del TLC de América del Norte y políticas fiscales (Sobarzo, 1992 y 1994); 4) una SAM con datos de 1996 (Harris y Robinson, 2003) y el Global Trade Analysis Project (GTAP) tiene en su base de datos una SAM para México con cifras de 1997 y 2001 (McDonald y Thierfelder, 2004). De esas matrices sólo se publicaron las de Pleskovic y Treviño (1975), de Harris y Robinson (2003), y una SAM del GTAP con datos de 1997 (Trejos et al., 2004). Debido a que no hay una SAM reciente y disponible para México, se efectuó el presente trabajo con el objetivo de construir una para 2004.

			Entre otros factores, el hecho de que el INEGI no haya generado durante cerca de 30 años matrices de insumo-producto contribuyó a que esta área de investigación no se desarrollara en México y se diera el fuerte atraso que actualmente observamos. Lo que sucedió fueron esfuerzos individuales dispersos en los que se construyeron algunas matrices que no han tenido mucha relevancia.

			Por otro lado, una de las características fundamentales del método científico estriba en el hecho de que los resultados de una investigación puedan ser replicados por otros investigadores. Sin embargo, en la investigación económica que se ha llevado a cabo en México no es infrecuente que este principio se pase por alto, particularmente en algunos análisis de equilibrio general aplicado que se han realizado en nuestro país con diversos objetivos; como aseveran Barbosa-Carrasco et al. (2009) en la cita anterior, “...cada investigador construye la suya...” y la mayor parte de las veces no se publica, por lo que no es posible saber cómo fueron procesados los datos, y en consecuencia, tampoco es posible verificar los resultados reportados por esos investigadores.

			Uno de los trabajos recientes más notables para México es el de Sobarzo (2010), “Modelo de insumo-producto en formato de matriz de contabilidad social”, donde: “A partir de un modelo de equilibrio general aplicado se reproduce un modelo de insumo producto que sirve de base para estimar los multiplicadores del modelo de Leontief...” (p. 237).

			Debido a varios factores, entre ellos, como ya dijimos, la carencia de una adecuada generación de estadísticas por parte del INEGI, el análisis de equilibrio general aplicado en México ha sufrido un fuerte rezago y lo poco que se ha hecho adolece de varias deficiencias, principalmente en lo que concierne a las bases de datos, que en última instancia son las que determinan los resultados en esta clase de modelos.

			En este libro presentamos la construcción de una matriz de contabilidad social de México para el año 2003, a la que llamamos MCS-Mx03 (capítulo 3), con el fin de contribuir a establecer un marco de referencia común, que permita construir matrices de datos transparentes para aplicar la amplia gama de métodos del análisis estructural y de modelos multisectoriales a la economía mexicana, de una forma rigurosa y sistemática, de modo que los resultados se puedan verificar y debatir para llegar a conclusiones útiles, contribuyendo así a evitar la dinámica de resultados no reproducibles y que por tanto no es posible validar.

			MATRIZ DE CONTABILIDAD SOCIAL: ESQUEMA CONCEPTUAL

			En esta sección planteamos el esquema conceptual sobre el cual se construye una MCS, teniendo como principal criterio asegurar la consistencia de las cuentas a nivel macroeconómico, de acuerdo con los datos oficiales del Sistema de Cuentas Nacionales de México (SCNM).[4] La información estadística que utilizamos, procedente del SCNM a cargo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), está en su mayor parte contenida en sus tres principales cuentas: las Cuentas de bienes y servicios 2003-2008 (INEGI, 2010a), las Cuentas por sectores institucionales 2003-2008 (INEGI, 2010b), y los Indicadores macroeconómicos del sector público 2003-2008 (INEGI, 2010c).[5] La matriz insumo-producto para el 2003 (MIP-Mx03), publicada por el INEGI a principios de 2008, puede ser vista como una síntesis de los datos del SCNM para ese año, y constituye un marco contable de particular relevancia para el análisis estructural y multisectorial en general, así como un antecedente directo de la MCS, ya que ésta puede ser vista como una extensión de aquélla, por lo que la MIP-Mx03 es un insumo fundamental para la elaboración de la macro MCS (MMCS) con la que comenzaremos, y más aún, posteriormente, para la elaboración de una MCS extensamente desagregada.

			En el cuadro 1.1 presentamos el esquema conceptual de la MMCS-Mx03, siguiendo la convención estándar de que para cada cuenta, la fila contiene los ingresos (usos) y la respectiva columna los gastos (recursos). La MMCS muestra los grandes flujos que se dan en la economía según la interacción de los principales agentes agregados. La matriz del cuadro 1.1 se ha denominado “estándar”, “agregada” o “macro” (Lofgren, Harris y Robinson, 2002; Robinson, 2006).

			Una de las características de la MCS, a diferencia de la MIP, es que el marco contable se centra en las instituciones, con particular énfasis en la cuenta de los hogares, por lo cual comenzaremos con éstos. De acuerdo con el esquema conceptual que planteamos, los hogares obtienen sus ingresos de tres fuentes principales: rentas por capital, rentas por trabajo, y transferencias. Las rentas por capital pueden incluir varios conceptos, principalmente pagos al capital productivo, y después renta de la tierra, rentas inmuebles y otros. Las rentas por trabajo se componen mayormente de los sueldos y salarios pagados por las actividades productivas, y una parte menor por el pago del RdM (resto del mundo) al factor trabajo. A su vez, las transferencias pueden provenir del Gobierno en distintas modalidades, o del RdM. Los hogares disponen de sus ingresos dedicando primero una parte al pago de impuestos sobre la renta (ISR), después separan una parte para el ahorro, y el resto lo dedican al consumo final de bienes y servicios, donde una pequeña parte puede gastarse en importaciones directas.

			La segunda cuenta, empresas (sociedades no financieras y sociedades financieras según las cuentas por sectores institucionales [CSI]), tiene como ingreso las rentas totales del capital definidas como excedente bruto de operación (EBO) en el SCNM. Las empresas distribuyen el EBO como sigue: una parte necesariamente para cubrir los impuestos sobre la renta y otra, también necesariamente, para pagar las obligaciones contraídas con el exterior, de ahí se debe dedicar otra porción al ahorro de las empresas (que básicamente se refiere a la reposición de capital o depreciación), y finalmente el resto va a los hogares como parte de su renta por capital.

			En la siguiente cuenta, el Gobierno recauda impuestos de los hogares y de las empresas, así como impuestos sobre la producción y contribuciones a la seguridad social (que pueden ser tratadas como impuestos sobre el trabajo). Luego los gastos del gobierno están dados por las transferencias sociales (a los hogares), el ahorro público, el consumo de gobierno y los pagos al RdM.

			La cuarta cuenta, ahorro-inversión, recaba el ahorro de los hogares, empresas, Gobierno y RdM, para invertirlo en bienes de capital producidos internamente, y en bienes de capital importados. Las dos cuentas siguientes corresponden a los factores productivos capital y trabajo. La renta del capital es lo que en las cuentas nacionales se conoce como excedente bruto de operación (EBO), que se transfiere a las empresas para que éstas lo distribuyan como antes vimos. La renta del trabajo proviene de los sueldos y salarios internos y de los pagos al trabajo hechos por el RdM. Ambos pasan a formar parte del ingreso bruto de los hogares.

			La séptima cuenta, actividades productivas, es la que lleva a cabo la conjunción de recursos y su procesamiento para producir la oferta total de bienes y servicios de nuestra economía. Aquí vale la pena comenzar por el vector columna de la cuenta, donde primero las actividades realizan el gasto necesario para obtener sus recursos: compran insumos (internos e importados), contratan factores productivos (capital y trabajo), y pagan impuestos, con lo cual generan la oferta total de la economía, que luego destinan a diversos usos para obtener sus ingresos: una parte se dedicará al consumo intermedio del siguiente ciclo, y la otra al consumo final: bienes de capital, consumo privado, consumo público y exportaciones al RdM.

			Las dos cuentas siguientes son las de consumo privado y consumo público. Estas cuentas recogen el concepto de una matriz de transformación de los bienes y servicios producidos por la oferta total en bienes y servicios comprados para su consumo final por el sector privado y por el sector público, ya que éstos no compran directamente los bienes producidos por las actividades, es decir, no compran por una parte una mercancía producida por una empresa, y pagan por otra parte el transporte, el margen de ganancia del comercio, etc., sino que cuando un consumidor compra un producto en un mercado ya están incluidos todos los elementos de su precio (entre ellos los impuestos).

			Finalmente tenemos la cuenta del resto del mundo (RdM). Ésta obtiene sus ingresos de las importaciones (directas, de bienes de capital y de insumos) y de los pagos hechos por las empresas y el Gobierno. Y dedica esos ingresos a pagar las exportaciones, realizar transferencias a los hogares, pagar al factor trabajo que emplea, y el resto lo ahorra (este ahorro constituye el préstamo neto del RdM a nuestra economía, que en las cuentas nacionales aparece como excedente de la nación por transacciones corrientes o cuenta corriente de la balanza de pagos).

			En general, el orden en que aparecen las instituciones en una MCS es arbitrario y, para fines prácticos, irrelevante. El orden utilizado en el esquema que aquí planteamos para una MMCS de la economía mexicana refleja la consideración de que a diferencia de la MIP, la MCS pone el énfasis en las instituciones y no en los sectores productivos. De esas instituciones consideramos de mayor relevancia la de los hogares, que conforman el lado de la demanda y poseen los factores productivos, y cuyo bienestar es considerado por muchos economistas (y no economistas) como el objetivo primordial de una economía desarrollada; luego están las empresas, que coordinan las actividades productivas, y como tercera institución más importante ponemos al Gobierno, encargado de recaudar impuestos, llevar a cabo determinada redistribución del ingreso y proporcionar servicios colectivos.
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			MATRIZ DE CONTABILIDAD SOCIAL; FLUJO CIRCULAR DE LA ECONOMÍA Y EQUILIBRIO

			La estructura de la matriz de contabilidad social (MCS) refleja, desde varias ópticas, lo que conocemos como flujo circular de la economía, representado en la gráfica 1.1. En esta gráfica las líneas continuas representan flujos físicos de unidades de bienes y servicios, mientras que las discontinuas representan el correspondiente contraflujo monetario. En lo que sigue hacemos una descripción simplificada del flujo circular, prescindiendo de algunos detalles para esclarecer la exposición.

			Desde la óptica de la generación primaria del ingreso, podemos ver cómo los hogares, dueños del capital y del trabajo, reciben una renta a cambio de ponerlos a disposición de las empresas por medio del mercado de factores. Desde el punto de vista de la producción, las empresas utilizan los factores para generar bienes y servicios que los hogares adquieren mediante el mercado de bienes y servicios, pagando con la renta que obtuvieron por sus factores. Con los ingresos por ventas, las empresas pueden rentar nuevamente los factores para iniciar un nuevo ciclo.

			Por otra parte, el Gobierno recauda impuestos de empresas y hogares y los utiliza para poner a su disposición una serie de servicios públicos. Por último, como prácticamente todas las economías del mundo en mayor o menor grado, ésta es una economía abierta que interactúa con el resto del mundo intercambiando bienes y servicios (importaciones y exportaciones) y llevando a cabo también intercambios financieros en ambos sentidos.

			[image: ]

			Dadas las definiciones y la estructura del sistema de cuentas nacionales, la economía representada por una MCS basada en dichas cuentas siempre estará, necesariamente, en equilibrio, particularmente en el sentido de que todos los factores productivos se emplean para la producción (los factores productivos no empleados no aparecen en estas cuentas).

			Ésta es desde luego una situación fundamental a la hora de llevar a cabo análisis en donde ese concepto de equilibrio desempeña un papel determinante. Tal vez el más importante desequilibrio que se observa en una economía, por sus implicaciones sociales y económicas, es el que se da en el mercado de trabajo debido al desempleo involuntario, es decir, la existencia de trabajadores que queriendo trabajar y luego buscar activamente un empleo, no lo encuentran. Este desempleo, y por tanto este desequilibrio, no aparece en las cuentas nacionales por la simple razón de que se contabiliza lo que sí se produjo (el valor agregado), sin considerar lo que dejó de producirse al no emplear el total de los factores disponibles.

			ENFOQUES EN LA CONSTRUCCIÓN DE MATRICES  DE CONTABILIDAD SOCIAL

			A partir del marco conceptual general que define a una MCS, se han desarrollado diversas metodologías —y combinaciones de ellas— para construir las matrices. Esta diversidad obedece a varias causas, entre las que se cuentan la amplitud del concepto de MCS, que permite su aplicación a prácticamente todos los ámbitos de las problemáticas económicas, y también a todas las unidades geográficas o espaciales para las que se puede delimitar una economía; otra de las causas principales es la disponibilidad de datos, así como la posibilidad y el costo de generarlos.

			A pesar del considerable atraso que hay en México en este campo (véase arriba cita de Barbosa-Carrasco et al., 2009), se ha construido ya una considerable cantidad de MCS utilizando diversos métodos. Con base en el trabajo de Yúnez y Taylor (1999) se han construido matrices en el ámbito local recurriendo a encuestas aplicadas sobre muestras estadísticamente representativas. La información recogida se procesa para generar factores de inflación y se organiza en una MCS, sobre la que finalmente se aplica algún método de balanceo para cuadrarla (véase por ejemplo Núñez y Mendoza, 2008a). En principio, nada impide que esta metodología se aplique en el plano estatal, e incluso nacional, sin embargo, a nivel nacional casi siempre existen datos generados por las cuentas nacionales que permiten aplicar otros enfoques para construir una MCS.

			En efecto, Lee (2002) lleva a cabo la construcción de una MCS regionalizada de México para 1996, utilizando datos ya generados por fuentes diversas (SCNM, ENIGH, SAGARPA y otras) para las cinco regiones de México que especifica, y luego aplicando técnicas de entropía para reconciliar los datos y cuadrar la MCS. Por su parte, en el trabajo ya citado, Barbosa-Carrasco et al. (2009) construyen una matriz de México para 2004, siguiendo una metodología similar pero utilizando métodos de entropía cruzada, específicamente.

			Además de los mencionados, se han empleado y desarrollado, en México y en el mundo, otros enfoques y metodologías para la construcción de MCS. Si bien algunos autores plantean que hay dos enfoques principales (Barbosa-Carrasco et al., 2009, 552): de arriba hacia abajo (especificando macro-agregados, generalmente procedentes de las cuentas nacionales, para luego realizar las desagregaciones) y de abajo hacia arriba (comenzando con datos desagregados para organizarlos en la MCS hasta lograr que cuadren los agregados); esto es relativo al menos en el sentido de que en los aspectos local y regional, e incluso estatal, difícilmente se contaría, a priori, con agregados de control para derivar los requerimientos de información desagregada, por lo que en tales casos no es posible aplicar ese enfoque.

			Valga enfatizar que en una MCS (y en una MIP también) los números absolutos per se no constituyen el principal interés, sino el hecho de que la proporción entre ellos refleje adecuadamente la estructura de la economía, y por tanto la intensidad de las interrelaciones entre agentes y mercados, por lo cual generalmente se elegirá el enfoque más idóneo en función de la información disponible.

			Lo dicho hasta aquí muestra que una revisión y evaluación de los distintos enfoques para construir MCS, así como la idoneidad de cada uno y el grado de coincidencia entre ellos, implica un extenso trabajo que rebasa ampliamente el objetivo de este libro, el cual, como establecimos, consiste en plantear un marco conceptual, desarrollar una metodología transparente para el caso de México, y elaborar una macro MCS en el ámbito nacional, plenamente consistente con las cuentas nacionales a partir de la MIP elaborada por el INEGI, con el fin de contribuir a establecer una plataforma común para la construcción de micro MCS —y la aplicación del análisis multisectorial a México—, de modo que se generen resultados reproducibles y verificables por otros investigadores, lo cual con frecuencia no es posible debido a que en la mayor parte de los casos no se publican las MCS que sustentan los análisis y resultados.

			Más aún, se da el caso de grupos de investigadores que hacen la misma matriz para el mismo año, por ejemplo, Aguayo et al., (2009) y Barbosa-Carrasco et al. (2009) publican el mismo año una MCS en el plano nacional para el mismo año 2004, utilizando ambos grupos información del SCNM, pero con enfoques metodológicos por entero distintos (cuando en 2008 ya se había publicado la MIP del INEGI para 2003, lo que da cuenta de la deplorable situación actual). Además del doble esfuerzo que esto significa, también se tendría que invertir un considerable esfuerzo para establecer la comparabilidad o validez de los resultados analíticos obtenidos con cada una de esas matrices por separado.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] <https://en.wikipedia.org/wiki/Tableau_%C3%A9conomique>.

				

				
					[2] Véase también Stone y Croft-Murray (1959).

				

				
					[3] Las negritas son mías.

				

				
					[4] Con alguna frecuencia me han hecho comentarios sobre la inexactitud o falta de confiabilidad de los datos del SCNM generados por el INEGI. Tal cuestión cae fuera del alcance de este trabajo. Para una discusión apropiada véase Haro (2012).

				

				
					[5] En este trabajo suponemos un conocimiento básico del sistema de cuentas nacionales. Los lectores interesados pueden ver, en la introducción de cada publicación, los detalles conceptuales y de elaboración, además de los textos introductorios, El ABC de las cuentas nacionales (INEGI, 1992), y ABC. Sistema de cuentas nacionales. Cuentas por sectores institucionales (INEGI). Todas estas publicaciones pueden obtenerse directamente en el portal del INEGI.
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